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Realitynews
SABEMOS QUE MUCHOS DE LOS LECTORES DE ‘MONGOLIA’ LEEN TAMBIÉN ‘EL PAÍS’, el primer diario de España.
Y precisamente por ello publicamos en este número (pág. 41) una carta al director de El País que los lectores
del diario no han tenido la oportunidad de leer porque el director la vetó. Si se preguntan por qué la habrá vetado,
lean también Papel Mojado, el libro sobre los medios que nos acaba de publicar Debate. 

EL  ESPACIO  DE  M ONGOLIA  PARA  LAS  NOTICIAS  REALES A  PARTIR  DE  AQUÍ, SI  SE  RÍE  ES  COSA  SUYA

L os papeles de Bár-
cenas han puesto de 
manifiesto que la 
contabilidad oficial 
del Partido Popular 

(PP) tiene poco que ver con la con-
tabilidad real. El ministro del In-
terior, Jorge Fernández Díaz, hace 
muchos años que lo sabe.

En 1986, cuando Fernández Díaz 
era secretario general en Catalu-
ña de Alianza Popular (AP), las si-
glas que precedieron al actual PP, 
su formación remitió al Tribunal 
de Cuentas una contabilidad de las 
elecciones generales en la circuns-
cripción de Barcelona que poco te-
nía que ver con la realidad. Se de-
claró el 13% menos de los ingresos 
realmente manejados para la cam-
paña, se le ocultó que hasta el 25% 
del total del presupuesto procedía 
de donantes privados, se elaboró 
sin cumplir los criterios elementa-
les de contabilidad y se dejaron sin 
justificar gastos importantes, algu-
nos por la vía de talones al portador

Todas estas irregularidades que-
daron acreditadas en una auditoría 
interna que se entregó al partido en 
Cataluña precisamente cuando el 
Congreso de los Diputados debatía 
el informe del Tribunal de Cuentas 
sobre dichas elecciones generales, 
ya en abril de 1987. Y se guardó en 
un cajón bajo siete llaves.

La auditoría de estos comicios de 
Alianza Popular en Barcelona –que 
se presentó como Coalición Popu-
lar– es realmente un documento ex-
traño en la tradición política espa-
ñola porque debe de ser de las pocas 
realmente independientes que se 
han realizado a una formación im-
portante de este país. Y añade vero-
similitud a lo que apuntan los pape-
les de Bárcenas: que la contabilidad 
oficial del PP durante décadas –con 
Luis Bárcenas como ‘hombre fuerte’ 
del aparato contable– sería un mero 
formalismo que no reflejaría la reali-
dad económica del partido.

Normalmente, las formaciones se 
escudan en que ya son fiscalizadas 
por el Tribunal de Cuentas, cuyas 
atribuciones reales son extrema-
damente limitadas: el organismo 
que en teoría fiscaliza el dinero pú-
blico debe conformarse con anali-
zar la información que les aportan 
los partidos y darla por buena. No 
tiene capacidad para exigir siquie-
ra comprobaciones: su función es 
asegurar que los datos que les pro-
porcionan los partidos encajan en 
la ley. Y como los partidos obvia-
mente conocen la normativa legal, 

los datos que aportan siempre es-
tán dentro del marco permitido.

En ocasiones, los partidos se so-
meten a auditorías supuestamen-
te independientes. Pero incluso 
cuando aceptan someterse a una 
auditoría externa, tienen la sar-
tén por el mango: no solo porque 
la pagan ellos, sino porque tienen 
una gran capacidad de incidir en 
el marco regulador de la empresa 
que recibe el encargo.

La auditoría que los populares 
aceptaron en la campaña de las 
generales de 1986 es excepcional 
porque sí fue verdaderamente in-
dependiente: la impulsó y abo-
nó de su bolsillo uno de los can-
didatos que integraban la lista y 
que, tras los comicios, fue elegi-
do diputado a Cortes: Magí Pont 
Mestres. Por dos veces queda es-
ta anomalía clara en el informe, 
que consta de 21 folios y otros 12 
en anexos, incluido en la carta que 
el propio Pont Mestres remitió al 
partido el 3 de junio de 1986 en el 
inicio del ‘experimento’: “Tal co-
mo manifesté en la citada reunión 
del día 25 de mayo [de 1986], los 
honorarios correspondientes a 
esa Auditoría corren totalmen-
te a mi cargo, por lo que no se pa-
sará cargo alguno a Coalición Po-
pular”.

Pont Mestres, fallecido en 2008, 
era auditor profesional y su des-
pacho sigue siendo hoy uno de los 
más reputados de Barcelona bajo 
la dirección de su hijo, Joan-Fran-
cesc Pont, paradójicamente una 
de las almas de la librepensado-
ra Fundació Ferrer i Guardia. Ma-
gí Pont fue el fichaje estrella del 
momento en Barcelona de Ma-
nuel Fraga, exministro de Francis-
co Franco, el dictador obsesiona-
do con la masonería. Y Joan-Fran-
cesc Pont es hoy el gran comenda-
dor del Supremo Consejo Masó-
nico de España. 

Solo la insistencia personal de 
Magí Pont explica este insólito ex-
perimento de fiscalización de las 
cuentas de un partido en campa-
ña electoral. El estudio acabó na-
turalmente guardado en una ‘ca-
ja fuerte’, pero un cuarto de siglo 
después confirma que la contabi-
lidad oficial del partido en el Go-
bierno no tiene por qué tener re-
lación con su contabilidad real. 
Y que algunos de sus dirigentes 
están necesariamente al tanto de 
ello.

En aquel momento, la organiza-
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ción catalana de AP era en la prác-
tica una sucursal del partido na-
cional; también desde el punto de 
vista económico y financiero: Ma-
drid lo tutelaba todo. Y el funciona-
rio clave en las finanzas del partido 
en la campaña electoral fiscaliza-
da era ya Luis Bárcenas, el hombre 
que durante más de dos décadas ha 
controlado las cuentas de la forma-
ción conservadora.

Sin embargo, en el momento en 
que la auditoría independiente fue 
entregada a la cúpula del partido 
en Cataluña, Antonio Hernández 
Mancha acababa de hacerse con el 
liderazgo de AP y una de sus prime-
ras decisiones iba a ser desembara-
zarse de Bárcenas, que tardaría dos 
años en recuperar el control de las 
finanzas del hoy primer partido de 
España.

La firma de Jorge Fernández Díaz 
aparece en la auditoría en una mi-
siva dirigida al auditor, Fulgencio 
Muñoz Espín, en la que le expli-
ca que todos los cobros y pagos de 
la campaña se realizaron a través 
de una cuenta bancaria del Banco 
Central y de otra de La Caixa.

En esta cuenta de La Caixa se in-
gresaron, según la contabilidad 
oficial, la aportación a la campaña 
electoral realizada por la organiza-
ción provincial de AP en Barcelona, 
cuyo presidente era el propio Fer-
nández Díaz, que simultaneaba es-

te cargo con el de secretario gene-
ral del partido en Cataluña.

Según los datos oficiales, esta 
cuenta había movido nueve millo-
nes de pesetas, aportados supues-
tamente por AP en Barcelona. La 
realidad que descubre el auditor es 
sin embargo muy distinta: la cifra 
real –nunca contabilizada oficial-
mente– era el doble: 17 millones. Y 
no existía tal aportación del partido 
en Barcelona, sino que se trataba ín-
tegramente de donativos privados, 
que suponían el 25% del total de in-
gresos para la campaña. Oficialmen-
te, la formación solo declaró en estas 
elecciones ingresos de origen priva-
do por valor de 335.600 pesetas, pro-
cedentes además de un sorteo.

La auditoría arrojó conclusio-
nes rotundas. El dictamen del cen-
sor jurado de cuentas que lo firma, 
Fulgencio Muñoz Espín, dice lo si-
guiente: “Mi opinión profesional 
es que el Balance de Liquidación de 
Ingresos y Gastos así como la situa-
ción patrimonial correspondiente a 
la campaña electoral de las legislati-
vas de 1986, que se incluye en el Epí-
grafe II del presente informe, no re-
flejan la verdadera situación de las 
cuentas de dicha campaña ni la en-
tidad de Alianza Popular ha estable-
cido los libros de contabilidad por el 
método de partida doble ni ha apli-
cado los principios de contabilidad 
ni las disposiciones legales que son 
de aplicación”.

Los ingresos estaban trucados 

porque escondían que el 25% pro-
cedían de donativos privados. Pero 
en la partida del gasto existía tam-
bién descontrol, que a la luz del es-
tallido del escándalo de los sobre-
sueldos desencadenado por los pa-
peles de Bárcenas adquiere una to-
nalidad más intensa: alrededor de 
dos millones de pesetas –el 3% del 
gasto total de la campaña– no fueron 
justificados.

Entre estos gastos destacan dos ta-
lones al portador: uno por valor de 
400.000 pesetas y otro de 300.000 
pesetas. En aquella época, un salario 
superior a las 125.000 pesetas men-
suales podía considerarse una can-
tidad muy suculenta.

Durante el mandato de Jorge Fer-
nández Díaz eran habituales las gra-
tificaciones no formalizadas en la 
contabilidad oficial, sobre todo du-
rante las campañas electorales o a su 
finalización, según explican fuentes 
conocedoras de las tripas contables 
de la formación.

La conclusión del auditor en el 
apartado de gastos es igualmente 
tajante: “Ha de pronunciarse nega-
tivamente sobre la liquidación de 
gastos que figura en el balance de li-
quidación”.

Cualquier parecido con la reali-
dad de la contabilidad oficial –tan-
to en ingresos como en gastos– era 
pura coincidencia: poco acorde con 
el octavo mandamiento. Pero Jorge 
Fernández Díaz aún no se había caí-
do del caballo. ¾

VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR


